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            Las novias de Barrows del Norte

          

        

      

    

    
      Las novias de Barrows del Norte es una serie de novales de romances de Regencia. Dafne y Eurídice, las hermanas Goodenham de Barrows del Norte, son el centro de esta serie de cuatro libros: el libro uno es la segunda oportunidad en el amor de su institutriz, una heredera disfrazada; el libro dos se trata sobre la conquista de Dafne de un duque disfrazado que no tiene tiempo para el amor; el libro tres trata sobre la hermana del duque y su segunda oportunidad en el amor; el libro cuatro es la historia del matrimonio de conveniencia  de Eurídice, que rápidamente se convierte en amor verdadero.

      
        
        1. La apuesta del caballero

        Sofia & Lucien

      

        

      
        2. El disfraz del duque

        Dafne & Alexander

      

        

      
        3. El corazón del barón

        Anthea & Rupert

      

        

      
        4. La esposa del conde

        Eurídice & Sebastián
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            Caballeros y Bribones

          

          Mi Boletín en Español

        

      

    

    
      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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            La esposa del conde

          

          Libro 4 de la serie “Las novias de Barrows del Norte”

        

      

    

    
      Eurídice Goodenham está convencida de que un matrimonio de conveniencia con el notorio Sebastián Montgomery, Conde de Rockmorton, sería ideal: a cambio de un hijo ella podría retirarse a la biblioteca de su casa de campo a escribir, mientras él continúa su escandalosa vida en Londres. Sin embargo, cuando ella se encuentra enamorándose con su impredecible, engañoso y secretamente honorable esposo ¿tiene ella alguna esperanza de reclamar su corazón?

      Sebastián está aburrido de los entretenimientos del mundo, hasta que la protegida de su amigo hace una propuesta llamativa. Él no pude evitar retar las expectativas de Eurídice a cambio. Una salvaje escapada a Gretna Green lo convence de que su inesperada futura esposa es perfecta para él—excepto que Eurídice no cree en el amor. ¿Puede Sebastián ganar el corazón de esta mujer culta e intelectual a tiempo para salvar la Navidad—y un matrimonio—haciendo lo inesperado?  
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            Prólogo

          

        

      

    

    
      
        
        Barrows del Norte, Cumbria, agosto de 1815

      

      

      

      Eurídice Goodenham estaba de pie con las manos cruzadas delante de sí, observando cómo la tierra golpeaba el ataúd.

      Su abuela, Octavia Hambley, Vizcondesa de Barrows del Norte, había muerto.  Se había resfriado en primavera y no había podido curarse.  Sin importar qué médico hubiera sido llamado, la enfermedad había persistido, alojándose en sus pulmones con una tenacidad que se hacía eco de la propia dama.  Cuatro meses habían luchado, enfermedad y viuda, y al final, la enfermedad había ganado.

      Eurídice no podía evitar sentir que había pasado por alto algún detalle que podría haber asegurado la recuperación de su abuela.  Ella había consultado todas las referencias y había hecho muchas sugerencias, aunque ninguna había ayudado.  Dicho todo esto, había hecho lo mejor que podía y más, pero era muy consciente de que lo mejor que ella había hecho no había sido suficiente.

      Era un día caluroso con neblina sobre las colinas que prometía al menos un fuerte rocío esa noche, si no más.  Eurídice estaba abrigada, incluso con su muselina de verano más ligera, pero la incomodidad era irrelevante.  No podía creer que su abuela estuviera muerta, a pesar de que le habían otorgado la custodia del amado paraguas de la viuda.  Ella lo sostenía ahora, sin querer soltarlo.  Parecía apropiado que el paraguas asistiera al servicio, tal como lo hacían Nelson y los otros sirvientes.

      No era la primera vez que ella asistía al funeral de alguien cercano, pero esta vez, Eurídice entendía mejor las ramificaciones de la muerte.  Sus padres habían muerto cuando Eurídice tenía solo cinco años, dejándola sola a ella y a su hermana mayor.  Eurídice recordaba la incertidumbre, pero nunca había adivinado el terror que Dafne había sentido por el futuro hasta que ella se lo contó años después.  Ciertamente recordaba a su abuela llegando de Bath, austera y autoritaria, y luego arrastrándolas en su camino de regreso a la casa de la viuda de Barrows del Norte.  La dama Octavia había sido severa pero las había amado ferozmente y había hecho todo lo posible por ellas.

      Eurídice recordaba el alivio de su abuela cuando Dafne se había casado con el duque de Inverfyre.  Él era un buen hombre, amable con su hermana y sus hijos.  A Eurídice le gustaba verlo con sus dos hijos, Malcolm y Edmond.  Era una revelación para ella que un hombre sombrío y sensato pudiera ser tan divertido, incluso tonto, con el niño Malcolm, y ver eso la hacía sonreír.  Ella había descubierto por sus canciones de cuna para el bebé Edmond que él tenía una hermosa voz.  También había sido generoso con su abuela, invitándola a quedarse cuando quisiera, durante el tiempo que quisiera.  El duque le había prometido a la vizcondesa que Eurídice estaría segura en su casa mientras ella decidiera quedarse, dándole la libertad de no casarse en absoluto.  Eurídice sabía que él había traído a Dafne de Airdfinnan, ya cerca del final para repetir su promesa a su abuela por última vez.

      La dama Octavia había muerto convencida de que sus responsabilidades estaban cumplidas.

      El funeral de la vizcondesa se celebró en Barrows del Norte, en la iglesia donde se ella había casado décadas antes, y sería enterrada junto a su amado Alasdair, el Vizconde de Barrows del Norte.  Tras la muerte del padre de Eurídice y Dafne, Malcolm, el hijo mayor de Alasdair y Octavia, la propiedad pasó a su hermano menor, Samuel, con la estipulación, hecha por Alasdair, de que Octavia podría residir en la casa de la viuda durante toda su vida.  La propiedad estaba actualmente en manos del hijo de Samuel y primo de Eurídice, Daniel.  Él había permitido que el grupo de Airdfinnan se quedara en la casa de la viuda hasta el funeral e incluso les había ofrecido todo lo que desearan de los muebles.  Eurídice no tenía dudas de que la esposa de Daniel tenía planes para la casa, que necesitaba renovación.  A ella le encantaba tal como era, pero sabía que era poco probable que volviera a cruzar su umbral.

      Agarró el paraguas con un nudo en la garganta cuando la tierra cubrió el ataúd.  Dafne estaba a su lado, sosteniendo el brazo del duque, su hijo mayor frente a ellos y el menor en brazos de la niñera.  Daniel y su esposa e hijos estaban parados en el lado opuesto de la tumba.  Nelson, la doncella de la vizcondesa durante años, sollozaba ruidosamente entre las filas de los sirvientes.  También se habían reunido dolientes del pueblo.  Se pronunció la bendición final y Eurídice dejó caer sus lágrimas.

      Su vida había sido interrumpida dos veces por la muerte y ella había sido dejada en la incertidumbre.  Esta vez había sido menos impactante, ya que su abuela se había desvanecido visiblemente desde la boda de Dafne, pero aun así ella era consciente de que su posición era precaria.

      El duque había dado su palabra, pero ¿y si él moría?  ¿Y si él y Dafne morían inesperadamente, como habían sucedido con sus propios padres?  Todo podría salir mal para Eurídice si su hermana ya no respiraba.  Los niños sin duda tenían un futuro más seguro, siendo el mayor, heredero del ducado, pero Eurídice sentía que el suelo estaba inestable bajo sus pies.

      Ella no tenía ningún deseo de casarse por motivos románticos, como sí lo había hecho Dafne, pero tenía sentido para ella casarse por motivos prácticos.  Entonces ella sería capaz de garantizar su propio futuro, si elegía sabiamente.  Una vez había bromeado diciendo que se casaría con un granuja rico, pero cada vez más, veía el mérito de tal idea.  El libertino en cuestión podría seguir siendo un sinvergüenza en la ciudad, y ella se retiraría al campo a leer y escribir en paz.

      Era un plan perfecto, porque aunque él muriera, ella heredaría una parte de su riqueza como viuda.  De hecho, ella se aseguraría de eso al hacer que la provisión dejada en su testamento fuera una estipulación de su matrimonio.

      Afortunadamente, ella conocía a un pícaro que le vendría bien.

      Todo lo que Eurídice necesitaba era la audacia de proponerle matrimonio a Sebastián Montgomery, conde de Rockmorton, y la suerte de que él aceptara.
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        Airdfinnan: noviembre de 1815

      

      

      

      Sebastián Montgomery, Conde de Rockmorton, estaba disfrutando de un brandy en la biblioteca de la casa de su amigo en Escocia, Airdfinnan.  Era un pasatiempo muy adecuado para un día maldito por la lluvia torrencial, aunque consumía muy poco brandy.  Lo agitaba en el vaso y saboreaba su aroma, como era su costumbre.

      Había recibido otra carta de su amante en Londres, la seductora Esmeralda Ballantyne, y la verdad sea dicha, él no deseaba abrirla.  Prefería por mucho mirar la lluvia.

      Sin duda, la misiva estaba llena de promesas de afecto, peticiones de su regreso, párrafos de anhelo suficiente para hacerlo bostezar y, en última instancia, demandas de alguna muestra de su supuesto afecto.  Esmeralda había sido diferente de otras amantes durante años, pero últimamente se había convertido en lo misma.

      A pesar de sus muchos encantos, se había vuelto predecible.

      Sebastián despreciaba esta parte de tener una aventura.  Tenía que terminarla, pero tampoco le gustaba ser responsable de las lágrimas de ninguna mujer.  Por lo general, se convencía a sí mismo de que los lamentos de sus amantes eran inventados y que todo lo que realmente amaban era su generoso gasto.

      Se había cansado de arrojar monedas de un lado a otro.  Se había cansado de la falta de sinceridad.  Se había cansado de la sociedad de moda.  Y, para su propio asombro, incluso se había cansado del escándalo.

      Claramente, tener a sus amigos felizmente casados ​​y felizmente reproduciéndose estaba afectando su bonhomía.

      Él debería haber regresado a Londres meses antes, pero se había quedado en Escocia de todos modos.  No le gustaba cazar en particular, aunque disfrutaba de una caminata vigorizante.  Lo que le gustaba era que la casa de su amigo Alejandro Armstrong era un hogar, a pesar de su tamaño y magnificencia.  Le gustaban las demostraciones abiertas de afecto entre el duque y la duquesa, la camaradería entre los sirvientes y la imprevisibilidad de dos niños pequeños, a menudo empeñados en hacer travesuras.  Él había demostrado ser de ayuda en tales diligencias más de una vez.

      Airdfinnan le hacía darse cuenta de lo solitaria que se había vuelto su propia vida.

      No es que tuviera ningún plan para cambiar su situación.  Los romances solo conducían a la decepción, la angustia y la tristeza.  No, Sebastián Montgomery había decidido doce años antes que su corazón nunca más sería destrozado por una pérdida, y la única forma de lograr ese objetivo, en su opinión, era llevar la vida de un verdadero ermitaño.

      Una visita ocasional a Airdfinnan era simplemente una muestra del camino que no tomaba.  Le atraía precisamente porque era muy diferente a su propia vida, y no se dejaría seducir para cometer un terrible error.

      Sebastián movió el brandy y consideró la redacción de la misiva que le enviaría a Esmeralda, poniendo fin a su acuerdo.  Sería cortés pero firme, como siempre lo era.  Resuelto.  Si lo hiciera por correo y de inmediato, cuando regresara al pueblo, ella se habría buscado otro amante.  No habría escenas tediosas en público ni momentos incómodos en el teatro, y él podría buscar una nueva destinataria para sus afectos.

      El otro problema era que deseaba la búsqueda de una nueva compañera nocturna.  Siempre había disfrutado de la cacería solo cuando se trataba de mujeres, pero esta persecución en particular se había vuelto muy predecible.

      Lo que Sebastián deseaba más era una sorpresa.  Un reto. Una búsqueda

      Incluso una aventura.

      Era poco probable que la encontrara en la biblioteca del duque en Escocia mientras la lluvia golpeaba las ventanas.  Tampoco era probable que la descubriera en el fondo de la licorera de brandy.  Qué tedioso que a los treinta y dos, de repente tuviera la necesidad de una ocupación.

      Estaba mirando el papel en blanco como si su carta fuera a escribirse sola por arte de magia cuando la señorita Eurídice entró en la biblioteca.  Ella parecía no darse cuenta de su presencia, pero eso no sorprendió a Sebastián.  La hermana menor de la duquesa a menudo se perdía en sus propios pensamientos o se concentraba en sus propias búsquedas.  Definitivamente ella era diferente a otras mujeres que él conocía y, como una rara especie de feminidad, le interesaba.  Parecía que ella buscaba un libro en este momento en particular, ya que inmediatamente comenzó a escanear los estantes.

      Era una pena que solo le importaran los libros.  Desde el matrimonio del duque con su hermana mayor, Dafne, varios años antes, la señorita Eurídice se había convertido en una joven muy atractiva.  Debía tener ya dieciocho años y, aunque a Sebastián no le importaban en lo más mínimo las doncellas, sin duda admiraba el resultado.  Su cabello aún era de un rubio más oscuro que el de su hermana, y había crecido más alta, adelgazando en la cintura y ganando más curvas de la manera más atractiva.  La vista de ella desde atrás era de lo más encantadora.  Sebastián incluso podía vislumbrar sus tobillos esbeltos cuando se estiraba para alcanzar un volumen de un estante alto.

      Ella tenía una indiferencia general sobre su apariencia, lo que a él le gustaba.  No le gustaba que las mujeres sólo se preocuparan por su cabello o sus rostros; había algo más honesto en el desprecio de la señorita Eurídice por esos detalles.  Esto también significaba que su cabello a menudo estaba ligeramente desordenado a pesar de los esfuerzos hercúleos de su doncella.  A Sebastián le fascinaban los rizos que escapaban de sus ataduras; no había nada tan femenino como un rizo perdido contra una mejilla suave, a su modo de ver, o cualquier cosa más probable que tentara su caricia.  Tal era la maldición de las ondas rebeldes en su cabello, supuso, pero verla a menudo le recordaba a Sebastián el aspecto de una mujer que había sido minuciosamente amada.  Si ella hubiera estado descansando en la cama con una sonrisa satisfecha, la señorita Eurídice habría sido un buen tema para un cuadro, uno que él podría haber contemplado durante un tiempo considerable.

      Quizá por eso se fijaba en ella, porque la señorita Eurídice ciertamente no había sido amada en absoluto, y mucho menos de forma minuciosa.  Sebastián dudaba que sus deliciosos labios, tan levemente rosados ​​y carnosos, hubieran sido besados ​​en absoluto.  La idea de cambiar esa situación lo hizo sonreír en el preciso momento en que ella se dio cuenta de que no estaba sola.

      Su pequeño sonido de diversión, al imaginar la indignación de su amigo Armstrong si él actuara de acuerdo con sus pensamientos, podría haber sido responsable de ese cambio.

      La señorita Eurídice se giró y lo fulminó con la mirada, un rubor apropiado subió por sus mejillas cuando descubrió que él la observaba.  “¡Tú!”  dijo ella, con total desprecio por las convenciones sociales.  “¿Por qué siempre te arrastras sigilosamente a la gente?”

      “Yo no me arrastro...”

      “Seguro que sí, señor.  Esta no es la primera vez que te encuentro mirándome como si quisieras asaltar.” Ella caminó hacia él, aparentemente sin miedo, pero abrazó un libro contra su pecho como si pudiera protegerla.  Sus ojos se entrecerraron, como si quisiera parecer peligrosa.  Sebastián pensaba que ella era encantadora.  “Te advertiría que no tengas ideas, pero imagino que sea demasiado tarde”.

      “¿De verdad?”

      “De verdad.  Creo que eres el tipo de hombre que nace con ideas.”

      Sebastián se rió.  “Entonces usted es un buen juez de carácter, señorita Eurídice”.

      Ella volvió a mirar hacia la puerta, luego se inclinó más cerca, su expresión intensa.  “Que es precisamente por lo que quisiera hablar contigo”.  Su voz era casi un susurro, tan ronca que Sebastián no pudo detener su repentino deseo de tocarla.

      Era ese rizo maldito en su mejilla derecha el responsable.

      Sebastián se aclaró la garganta.  “¿Disculpe?”

      “Esperaba encontrarte solo.”

      Sebastián estaba sorprendido por esto.  Le parecía que lo último que desearía una doncella respetable sería encontrarlo solo.

      “Yo quisiera hablar contigo”.  Ella arrugó la nariz de la manera más deliciosa.  “De hecho, quisiera solicitar tu ayuda”.  Mientras él miraba, ella se sentó en el escritorio, sus modales como si el asunto fuera confidencial, y continuó como si él la hubiera alentado.  “Sé que fuiste de ayuda para la dama Antea ese invierno en Londres y me encuentro en la necesidad de una... asistencia similar”.  Ella lo miró a los ojos, sus ojos brillaban con desafío.

      Eran de color avellana y tenían unas espesas pestañas, de hecho, notablemente hermosos.

      Sebastián se enderezó, fascinado.  “¿Debo saber qué tipo de ayuda necesitas?”

      “No es complicado.  Incluso tú deberías ser capaz de adivinar eso.”  Todavía estaba agarrando el libro como si su vida dependiera de ello.  Él miró hacia abajo para ver su tobillo y su pantorrilla revelados y muy cerca y sintió un calor familiar que lo atravesaba.  “Debes haber escuchado que tienen la intención de darme un debut”.  Ella puso los ojos en blanco ante la perspectiva.

      Sebastián sonrió.  “¿Y tú no quieres uno?”

      “¡Claro que no quiero uno!  ¿Por qué debería tener algún deseo de asistir a fiestas y bailes, bailar, ir de compras y charlar con extraños?”  Esa recitación de placeres urbanos habría lanzado a la mayoría de las jóvenes conocidas de Sebastián a las rapsodias, pero estaba claro que la señorita Eurídice no estaba convencida.  Ella sacudió la cabeza con disgusto y Sebastián luchó contra su impulso de sonreír.

      Ese rizo.  Ella era adorable.

      “Suena abominable”, logró decir solemnemente.

      “¡Podría serlo!”

      “¿Y qué sugieres en su lugar?”

      “Quiero que me dejen sola para leer”.  Ella bajó la voz aún más.  Incluso escribir
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EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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